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Guantánamo Kid, cómic de Jérôme Tubiana y Alexandre Franc, es como indica 

su subtítulo “la historia verdadera de Mohammed El-Gorani”: un saudí de 

familia chadiana que fue detenido en Pakistán poco después de los 

atentados del 11 de septiembre de 2001, entregado a Estados Unidos, y 

encerrado durante ocho años en el centro de detención de Guantánamo. 

 

Pero en este breve resumen ya hay que hacer varias aclaraciones 

importantes, faltan datos cruciales: 

 

El primero, que Mohammed era menor de edad cuando lo detuvieron, no 

tenía más de 15 años, y pese a ello fue detenido ilegalmente, encarcelado sin 

juicio, y torturado durante ocho años. 

 

El segundo dato, que Mohammed era inocente. No había hecho nada. No 

significa que si hubiese hecho algo mereciese el encierro y la tortura, pues la 

existencia de Guantánamo y el estado de excepción en que Estados Unidos 

convirtió su “guerra contra el terrorismo” son en sí misma injustas; pero en 

Mohammed se añadía la injusticia de ser inocente, de no haber hecho nada, 

de haber estado, aunque suene a frase hecha, en el sitio equivocado y en el 

momento equivocado. 

 

Y me temo que todavía habría algo más que aclarar: qué es Guantánamo. 

Este libro encontrará muchos lectores jóvenes que tal vez nunca hayan oído 

hablar de Guantánamo, y para los que el libro resultará especialmente útil, 

para conocer algo que a veces nos parece remoto pero que es muy reciente.  
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Tan reciente como que sigue abierto. 

 

Los jóvenes, pero también los no tan jóvenes descubrirán algo con este libro: 

que Guantánamo (que me resisto a llamar “prisión de Guantánamo”, pues 

una prisión es un establecimiento acorde con la ley, y no es el caso) sigue 

abierto. La mayoría, al referirse hoy a Guantánamo, lo hace en pasado. El 

anuncio de cierre por Obama años atrás hizo que muchos lo dieran ya por 

cerrado. 

 

Entre ellos, los medios de comunicación, que hace tiempo que dejaron de 

mirar a Guantánamo, lo han dado también por resuelto. De modo que el 

limbo jurídico que siempre ha sido Guantánamo, un lugar al margen de la 

legalidad, un agujero negro fuera de la ley, ha caído en otro limbo: un limbo 

mediático, un lugar al margen del mundo, un agujero negro fuera de la vista. 

 

Pero existe, sigue habiendo cuarenta personas encerradas, que en algunos 

casos llevan casi dos décadas allí sin haber sido juzgados. Recientemente se 

anunció la fecha para el juicio a cinco de ellos, considerados por las 

autoridades estadounidenses como organizadores del 11-S: será en 2021. Y la 

principal prueba contra ellos es su propia confesión, obtenida bajo tortura. 

También recientemente el presidente estadounidense, Trump, se confesó 

“consternado” porque Guantánamo siguiera abierto. Pero no estaba 

preocupado por la legalidad ni los derechos humanos, sino por el elevado 

coste de la llamada “cárcel más cara del mundo”. 

 

Guantánamo sigue ahí, y sigue cumpliendo su función: hace unos meses el 

asesor para seguridad del presidente estadounidense, John Bolton, amenazó 

públicamente al presidente venezolano Nicolás Maduro: podía dejar el poder 

y retirarse a una playa paradisíaca… o terminar sus días en la playa de  

Guantánamo. 
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Con la historia de Mohammed El-Gorani, su vida anterior a ser detenido, la 

forma en que llegó a Guantánamo, el encarcelamiento y tortura durante 

años, la lucha por su dignidad, y las dificultades al salir en libertad, Jérôme 

Tubiana y Alexandre Franc han creado un cómic que es muchas cosas, y todas 

impresionantes: es un trabajo periodístico, riguroso como el mejor reportaje, 

incluyendo documentos al final del libro. Es una novela de aprendizaje, un 

viaje de maduración desde la infancia a la edad adulta en las condiciones 

más difíciles. Es un relato de aventuras, emocionante y lleno de peripecias y 

amenazas como el mejor relato de aventuras. Es también, por supuesto, una 

historia de terror, y contiene fuertes dosis de drama, pero también 

momentos cómicos, de humor. Y hasta tiene escenas propias del mejor cine 

carcelario, con las relaciones entre los presos y con sus vigilantes. 

 

Pero si tuviese que acotarlo a un género, yo lo veo como una narración 

heroica clásica, casi un poema épico: la historia del héroe que quiere volver a 

casa, y al que se le oponen todo tipo de obstáculos, enemigos y pruebas que 

se lo impiden, pero nunca se rinde, y al final lo consigue. En la última página 

encontramos un mapa con los trayectos intercontinentales de Mohammed 

entre Asia, África y América, con idas y venidas, y el mapa es rotulado como 

“la odisea de Mohammed El-Gorani”. En efecto, una odisea, no en sentido 

figurado sino casi literal, como el viaje de Odiseo/Ulises por volver a casa. 

 

Me gustaría referirme a los distintos personajes que aparecen en esta 

historia. El primero, por supuesto, el protagonista: un adolescente que, sin 

tener ninguna relación con el terrorismo ni con las guerras posteriores al 11-

S, es detenido en Pakistán y acaba en Guantánamo. Como en todo héroe, hay 

un elemento trágico, un destino adverso. ¿Podemos hablar de mala suerte,  

casualidad? ¿Podría haberse librado si no hubiera estado aquel día en el 

lugar donde fue detenido? ¿Cuántos Mohammed había en Guantánamo, entre 

los casi 800 que por allí pasaron, y otros que estuvieron en otras cárceles de  
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la CIA? Según leí recientemente, solo un 5% de los encerrados en 

Guantánamo fue detenido por tropas estadounidenses, y más del 80% 

entregados por países aliados a cambio de recompensa. Y Mohammed no fue 

el único menor de edad. 

 

En Guantánamo, Mohammed no fue un detenido más, podríamos decir que 

dejó huella. Lo consideraron problemático, un revoltoso, se pasó ocho años 

resistiendo, denunciando abusos, consiguiendo mejoras, organizando 

protestas, creando muchos problemas a sus carceleros con mucho ingenio y 

con mucha fortaleza, y sufriendo por ello mayores castigos; en definitiva, 

mantuvo la dignidad, no se dejó aplastar, no se hundió, no se rindió. 

Sorprende siendo alguien tan joven, ¿o precisamente es su juventud la que 

explica esa fortaleza? 

 

Otros personajes importantes en esta historia son los demás detenidos de 

Guantánamo, hombres de distintas nacionalidades y edades, con los que 

Mohammed establece lazos de solidaridad, apoyo mutuo, amistad. Es 

interesante que en ningún momento sabemos quiénes de ellos tienen alguna 

relación con el terrorismo, Al-Qaeda o los talibanes; él mismo dice que “hay 

preguntas que no se hacían en Guantánamo”. En esta historia no 

encontramos terroristas ni fundamentalistas islámicos, sino seres humanos 

sometidos a un trato inhumano. Algo que de paso lanza al lector un dilema: 

¿empatizamos con los inocentes? ¿Nos conmovería si fuera un terrorista o 

colaborador? 

 

Más personajes importantes: los carceleros, los responsables de su encierro.  

 

Encontramos varias categorías: los mandos militares, que imponen las 

órdenes recibidas; los interrogadores, que juegan al poli bueno-poli malo y 

usan todo tipo de tretas para sacar información, o más bien para conseguir  
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confesiones, y que recurren una y otra vez a la tortura; y luego están los 

vigilantes, los soldados rasos que se ocupan de los prisioneros, los que 

tienen contacto directo, y que están entre los personajes más interesantes 

de esta historia: en algunos casos son auténticos sádicos, pero otros son 

simples peones, que no querrían estar allí, y que se muestran a menudo 

solidarios con los detenidos, especialmente los soldados negros. Como los 

presos, también los carceleros son humanizados, mostrados en su 

complejidad. 

 

En Guantánamo Kid se habla abiertamente de la tortura. Solemos decir que 

Guantánamo era un limbo, pero en realidad era un infierno. Palizas, todo tipo 

de castigos físicos, descargas eléctricas, privación de sueño, amenazas, 

humillaciones al Corán, y hasta el famoso y polémico uso de la música, como 

ese Killing in the Name de Rage Against de Machine. Entiendo que era 

fundamental mostrar la tortura, con toda explicitud y a veces detalle, no 

recurrir a elipsis ni simplemente nombrarla. En ocasiones pienso que el 

formato de un cómic, con el estilo de dibujo de Franc, lejos de suavizarla, la 

puede hacer aún más insoportable para el lector. 

 

De la tortura hay que señalar que era una práctica ilegal y contraria a los 

derechos humanos, pero que además era inútil: las investigaciones sobre el 

tema han demostrado que la tortura en Guantánamo no sirvió para obtener 

información que permitiese resolver investigaciones ni prevenir nuevos 

atentados. Y las confesiones bajo tortura tampoco tienen validez judicial. A 

cambio, ha servido para alimentar la propaganda de aquellos a los que se 

pretendía combatir, y a acrecentar el odio contra Estados Unidos y sus 

aliados. 

 

Otro personaje importante en esta historia es el abogado, el defensor de los 

encarcelados: los abogados de organizaciones de derechos humanos, que  
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tuvieron un papel fundamental en un limbo jurídico como Guantánamo, y 

han luchado para conseguir la libertad de muchos detenidos. 

 

Y aún hay otro personaje, imprescindible pero totalmente ausente en el libro: 

el periodista, el propio Jérôme Tubiana, que no aparece en el libro, a 

diferencia de otros cómics periodísticos donde sí vemos al reportero. Su 

ausencia da todo el protagonismo a Mohammed, pone en primer plano su 

testimonio literal y en primera persona. 

 

Incluiría en este recuento a un personaje que tampoco aparece en el libro 

pero que es fundamental, está muy presente en ausencia: nosotros. Los 

lectores, es decir, los ciudadanos, la opinión pública. La lectura de 

Guantánamo Kid nos interpela, nos interroga sobre el papel que jugamos las 

sociedades occidentales, no solo la estadounidense. ¿Permitimos algo así, 

hicimos bastante por impedirlo? ¿Y los gobiernos, en su complicidad con 

EEUU, cuando no en su participación directa en el secuestro de ciudadanos? 

¿Cuántos responsables podemos señalar? En el caso de España, hay que 

recordar que el gobierno colaboró con la CIA dando apoyo logístico para el 

traslado de los detenidos. 

 

Guantánamo Kid es muchas cosas: aventura, terror, drama, humor, épica, 

periodismo, investigación, testimonio. Pero es también un libro de memoria. 

Es una aportación fundamental en la tarea de construir memoria para el 

futuro, para no olvidar lo sucedido, para que no se repita, para que no 

descansen sus responsables, para que se acabe haciendo justicia, y para 

reparar a Mohammed y a tantas víctimas como él. 


